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			Dedicado a mis hermanos y hermanas, 
aquellas estrellas brillantes en el firmamento 
que reflejan su luz con la Luna y el Sol, 
que guían mi camino y encienden mi alma:
 Emilio, Agustina, Zara y Benjamín.


		




		

			Capítulo I
Un encuentro desconcertante


			Villa Ortúzar, Capital Federal, Argentina.
Año 2010.


			Todo estaba oscuro e inquietante. Tan solo se escuchaban algunas gotas impactando contra el suelo, producto de una leve llovizna. El camino era de tierra, muy estrecho y estaba rodeado por árboles altos que, con la noche, formaban figuras extrañas y terroríficas que se movían con el viento. Había un olor muy fuerte y desagradable, parecido al de un montón de carne podrida. Tan intenso era el hedor que, respirar cada bocanada de aire, producía puntadas dolorosas en los pulmones y en el pecho. El malestar y las náuseas iban y venían a cada instante.


			Elizabeth caminaba sin rumbo, orientada por sus sentidos, guiada por una voz interior que le decía qué caminos elegir aunque no supiera muy bien por qué debía tomarlos. Estaba asustada y con frío, pero seguía avanzando.


			La tierra mojada, convertida ahora en barro, le dificultaba avanzar. Sus pies se le quedaban atorados en cada paso y bajo sus zapatillas sentía el peso de todo el lodo. El dolor de las ampollas —en sus talones y plantas de los pies— aumentaban con cada nueva pisada. Sin embargo, ninguna molestia al caminar o el peso del cansancio serían tan desgarradores y dolorosos como lo que estaba a punto de vivir.


			De a poco, a medida que ella iba avanzando, una sombra que se veía a lo lejos comenzó a distinguirse y a transformarse en una figura humana... De pronto, de ser solo una sombra, se convirtieron en dos…


			El pánico se apoderó de ella en cuanto logró distinguir a esa segunda silueta. Comenzó a desesperarse y a gritar como nunca lo había hecho. La segunda forma que se veía a lo lejos era la de una mujer: delgada, esbelta, con unos ojos brillantes de color celeste cielo y un largo cabello lacio, tan negro como esa noche. Elizabeth se acercó con cautela a estas dos personas y, automáticamente, todas sus sospechas sobre quién era esa señora se difumaron al descubrir lo que temía. Era su madre.


			—¡¡¡Noooo!!! Por favor, ¡suéltala! —suplicó la joven a la otra figura que estaba junto a su madre, sosteniéndola muy fuertemente del cuello.


			—No le hagas daño, no la lastimes… por favor… —sollozó mientras se acercaba lentamente hacia ellos.


			—¿Por qué debería perdonarle la vida? ¡No conoces realmente a esta mujer! ¡Merece la muerte! Tú también deberías desear que muera, querida hija de traditor —contestó la sombra, con una voz escalofriante y tétrica. Parecía ser la de un hombre, pero al que no llegaba a distinguir o reconocer en lo absoluto.


			Lo único que Elizabeth lograba ver de esa otra persona era que poseía cabello colorado.


			En la distancia en la que se encontraba la vista no era buena. Sin embargo, distinguió que el sujeto llevaba algo en su mano izquierda. Se acercó un poco más y pudo vislumbrarlo bien... el alma se le cayó al piso. Desde el medio de su palma, la cual tenía cerrada fuertemente, se asomaba una daga que brillaba con el reflejo de la luna. Cuando él notó que Elizabeth se acercaba aún más, la movió velozmente y la presionó sobre el corazón de aquella mujer que tenía por el cuello, pero sin terminar de hundírsela.


			—Quédate quieta, traditor, ¡no te acerques más! —dijo el extraño.


			—¡Te estás confundiendo de persona! —gritó Elizabeth—. Ella no es a quien buscas, mi madre jamás haría algo malo a nadie. Y ni siquiera sé por qué me estás llamando de esa forma. Todo esto es una gran confusión —insistió la joven.


			Justo en el mismo momento en el que se dispuso a correr hacia él para derribarlo e impedir que le hiciera daño a su progenitora, la pequeña cuchilla se hundió profundamente en el pecho de la mujer. Instantáneamente, su madre y la daga se desvanecieron como polvillo en el aire, mientras aquella extraña figura que la asesinó reía a carcajadas y desaparecía a través de la neblina.


			Con el corazón en la boca, un grito desesperado y la sensación de falta de aire… la muchacha despertó.


			***


			Eran las tres de la madrugada en la ciudad de Buenos Aires. Elizabeth no paraba de dar vueltas en su cama, en su casa del barrio de Villa Ortúzar. Las pesadillas la atormentaban todas las noches, todo el tiempo, constantemente. Cada vez eran más frecuentes y reales. Se despertaba gritando, con la sensación de que esos sueños no eran solo eso, sino que eran verdaderos, que estaban pasando en su realidad. Podía sentir la angustia, la adrenalina, el sudor cayéndole por la frente, el miedo que la paralizaba y le oprimía el pecho, dejándola con un sabor amargo en su boca y el corazón latiéndole fuertemente.


			Desde hacía poco más de cinco meses, en una noche de invierno con luna llena, su madre Selene había fallecido en un accidente automovilístico cuando regresaba de su trabajo. Sin embargo, su cuerpo jamás fue encontrado, ni dentro o a los alrededores del auto. Tan solo estaban los restos de su ropa y grandes charcos de sangre esparcidos por los asientos delanteros y en el volante del conductor.


			Desde el fallecimiento de su madre, estas extrañas pesadillas se hicieron presentes en la joven y se quedaron para interrumpir sus sueños y atormentarla.


			Todas las noches, su padre Omar, luego de despertarse con los gritos que la muchacha emitía mientras dormía, se acercaba a la habitación de Beth —como la solía llamar— con un vaso de agua.


			Se quedaba allí acariciándole el cabello rojizo hasta que nuevamente lograba cerrar sus ojos y volvía a dormir.


			Omar era un hombre y padre excelente, tenía el pelo oscuro, un lunar sobre su labio superior izquierdo, ojos marrones, era muy bien parecido y amante de las películas. Tan fanático era que estudió y se dedicó a hacer producciones de estas. Últimamente estaba muy preocupado por su hija; el tiempo pasaba y no lograba reponerse de la pérdida sufrida por la falta de Selene, no descansaba nunca, no comía casi nada, ni salía como lo hacía antes. Incluso no veía con tanta frecuencia a su novio Joel. La alegría, el buen humor y la simpatía que caracterizaban a Beth habían desaparecido. Sin embargo, él creía que podía ser normal que una chica de diecisiete años se encontrase de ese modo tras la trágica situación de haber perdido a su mamá. Pero, pese a eso, no sabía qué hacer para poder recuperar a su niña, aquella que para todo estaba predispuesta, que se metía tan dentro de cada libro que leía que era imposible separarla hasta que lo terminara, aquella que siempre bromeaba y le encantaba entrar en debates y mantener tan recta su postura que no pararía hasta que el otro cediera a su razonamiento.


			A las siete de la mañana, como todos los días, Beth se levantó de la cama, pese a haber dormido mal y muy poco. Se preparó su café con leche y comió unas galletas de avena y pasas antes de irse a trabajar. Hacía tan solo tres semanas desde que había terminado el secundario que, inmediatamente, consiguió trabajo para ayudar a su padre con los gastos de la casa.


			Siendo fanática de los libros, se anotó en una biblioteca barrial para buscar ser empleada y rápidamente comenzó a trabajar en una llamada «Leopoldo Lugones», la cual se encontraba cerca de su casa, en el barrio de Belgrano. Este barrio era totalmente distinto al que vivía Beth. Aquí, a lo largo de muchas cuadras por la Avenida Cabildo, como también por la calle Juramento, reinaban los comercios, los cines, restaurantes, locales de ropa, cafeterías y galerías de paseo repletas de negocios de diferentes rubros. Lo que se te ocurriera que pudieras necesitar, Belgrano era una de las mejores opciones en la que podrías encontrar todo aquello. Por aquí, puedes ver cómo cientos o miles de personas van y vienen, caminan, se chocan, corren, hablan o gritan; la calle está repleta de colectivos, motos y autos; todo está rodeado por edificios altos, luces por doquier y mucho ruido. Villa Ortúzar, en cambio, es un barrio pequeño y tranquilo, no hay tantas personas, los edificios no tienen más de cuatro pisos y por lo general todos se conocen con todos.


			En la Biblioteca L. Lugones, Elizabeth disfrutaba de estar rodeada por libros nuevos y viejos, sentirle ese olor característico a las páginas y hojas de cada uno. Lo único malo en ese empleo era que el tiempo se le pasaba demasiado lento, ya que —pese a que Belgrano estuviese repleto de peatones— no había mucho movimiento en el pequeño recinto literario. Las personas no usaban, ni iban a la biblioteca, tanto como a ella le hubiese gustado o se hubiese imaginado. Por lo que muchas veces, para matar el rato, elegía un libro y se ponía a leer. Sin embargo, sus ganas de entrar en profundidad a la lectura estaban flojas y su atención a lo que iba leyendo era casi nula. Cada texto que agarraba lo veía superficialmente y no podía siquiera terminarlo.


			La mayor parte del tiempo su mente se iba volando hacia cualquier otra cosa o, en verdad, hacia cualquier otra pesadilla que había tenido. Ese día en particular una palabra no la estaba dejando tranquila y le hacía ruido en la cabeza: traditior… Aquella que usó la sombra del hombre pelirrojo de su último sueño. Una palabra que nunca había escuchado o leído en ninguna parte. Sin saber por qué, esa intriga la tenía perturbada. Buscó en internet y en todos los diccionarios para ver si encontraba algún significado, pero no tuvo éxito con ninguno. Definitivamente no existía, era un invento de su propia mente.


			A las tres de la tarde, como todos los días, salió de la biblioteca y caminó velozmente hasta el Barrio Chino que le quedaba a unas cinco cuadras de su trabajo. Allí se encontraba con sus dos mejores amigos, Romina y Darshan, que trabajaban en un call center en la calle Arribeños. Más exactamente, a media cuadra del Showcase —un complejo de cine y restaurantes—, sitio donde solían juntarse para ver en el cine algunas películas de terror o también las que estrenaban y eran producidas por Omar, el padre de Elizabeth, quien era productor en una importante firma.


			Los chicos salían veinte minutos para tomarse un descanso y ese era el tiempo en que los veía durante la semana. Pero esos escasos momentos, compartiendo con sus amigos de la infancia, eran los únicos que la hacían sentirse más completa, más viva, más atada al mundo real que al mundo de sus sueños y pesadillas. Ni siquiera cuando estaba con su novio Joel lograba sentirse de esa forma, sino por el contrario, se ponía peor. Él no comprendía lo que ella sentía tras despertarse cada mañana, y le restaba importancia a lo que le contaba o sucedía. Casi ni la escuchaba cuando se le ponía a relatar sus perturbaciones. Joel creía que sus malestares por dormir eran algo sonso, algo que no existía realmente y que no valía la pena ponerse mal por ellos. Empatía cero. Siquiera algunos mimos al alma para reconfortarla.


			Por supuesto que no siempre había sido de esa manera con ella. Elizabeth no se había enamorado de él por su falta de atención a lo que le pasaba. Cuando lo conoció, Joel era el muchacho más hermoso —y lo sigue siendo— de toda la secundaria High School Powell, un colegio bilingüe de Belgrano R., un barrio de personas adineradas, casas enormes y lujosas, con grandes piscinas o jardines; algunas incluso ocupan el ancho de media manzana y un largo de cuadra a cuadra. El muchacho era un año mayor que Beth, súper popular, capitán del equipo de fútbol, presidente del Consejo Estudiantil, líder de la orquesta musical. La combinación perfecta para que lo pusieran en el podio de los más deseados por todas las muchachas del secundario, e incluso por gran parte de los chicos. Era el típico joven por el que se peleaban y derretían. Y claro… como todo galán, él aprovechaba su oportunidad para estar con quien quisiera, sin atarse a ninguna.


			Sin embargo, Elizabeth logró romper esa desligadura y se ganó su corazón tres años y medio atrás. Cuando ella ingresó al equipo de hockey del Instituto, los entrenamientos eran en el mismo horario que los de él. Cada vez que el joven la veía jugar, se quedaba atontado, mirándola durante horas. El secreto del éxito de la conquista fue que Beth no hacía como las demás chicas, no le estaba atrás, e incluso lo ignoraba en los pasillos y en el patio del recreo. Recién comenzaron a hablarse por primera vez cuando él le ofreció ayuda para reparar su palo de hockey que se le había quebrado luego de una de las prácticas. Desde allí las conversaciones acrecentaron y las salidas empezaron a darse.


			Al mes de aquellos encuentros y charlas, se pusieron de novios y no se separaron más. Eran tal para cual y se convirtieron en la pareja más perfecta y envidiada por toda la escuela. Sin embargo, en la actualidad, tres años y medio después de aquello, las cosas comenzaron a cambiar, a distanciarlos: él sin comprenderla, ella sin querer compartir más cosas con él.


			Cuando Elizabeth llegó a la puerta del call center, donde trabajaban Romina y Darshan, le pareció extraño que no estuvieran fuera esperándola. Pensó en que quizás se habían retrasado con su horario de descanso, por lo que prefirió aguardar unos minutos más antes de mandarles un mensaje para preguntarles cuándo salían.


			Pasaron diez minutos… luego quince. Beth no aguantó más la espera, sacó su celular y envió un mensaje a Romina:


			«Ro, ¿todo bien?, los estoy esperando en la puerta del call».


			Luego de unos cinco minutos aproximadamente, recibió respuesta:


			«¡¡Ayyy!! Perdón, amiga, me olvidé de avisarte que hoy no trabajábamos porque es el día del telemarketer… Después hablamos y arreglamos para vernos, ¡no me odies!».


			Aunque quiso disimular que no la afectó, suspiró enojada, frunció el ceño y miró de arriba abajo al edificio donde trabajaban sus amigos, como si este fuese el culpable de todo. Mordiéndose el labio, se dio media vuelta para regresar por Arribeños hasta Juramento y llegar hasta Barrancas de Belgrano para tomarse el colectivo «80» y regresar a su casa.


			Mientras caminaba y esquivaba a toda la gente que iba y venía por las calles estrechas del Barrio Chino, iba mirando los distintos locales que había en él. Todo lleno de chucherías: máscaras, ropa, moneditas con orificios y llama Ángeles; gatitos dorados de plástico que movían sus manos de atrás para delante; fuentes de agua en miniatura; juguetes de todos los colores y tamaños; locales de comida con cosas extrañas en la vidriera —en alguna le pareció ver un gato colgado y patas de gallos—; un supermercado con cajones llenos de cangrejos en la puerta; una tienda de helados rectangulares con gustos a distintas frutas; entre otras tantas cosas que inundan al barrio oriental.


			De pronto, mientras paseaba medio distraída —por estar viendo cómo discutían en chino dos personas—, chocó de frente con una señora bajita. Se notaba que era mayor y, por sus rasgos, de la comunidad oriental. La anciana se le paró de frente con cara de enojada, la miró directamente a los ojos con su ceño fruncido y, cuando aparentaba que estaba a punto de insultarla, algo raro sucedió. De pronto, su expresión cambió. Del enojo pasó al pánico, sus ojos se le pusieron cristalinos, cargados de lágrimas y comenzó a gritarle en un idioma que ella no comprendía para nada —claramente en chino—. Beth pensó que la señora no estaba para nada bien de la cabeza y, sin saber qué decirle, quiso esquivarla para seguir caminando y dejarla atrás. Sin embargo, cuando lo intentó, la mujer la agarró fuertemente del brazo, se le acercó más y sus ojos comenzaron a temblar hasta dárseles vuelta y ponerse en blanco. Un susurro fue lo único que salió de sus labios, pero una palabra entre medio de ellas fue clarísima: «Traditor».


			Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, la piel se le erizó tanto como se le eriza el pelo a un gato cuando se siente amenazado o asustado. Elizabeth reconoció esa palabra… Era la que el hombre de sus sueños, de su última pesadilla, le había dicho cuando sostenía apresada a su madre. Era la palabra que buscó por todos lados para saber su significado y que no encontraba. Y claro que no, porque no la había estado buscando bien. No era traditior, era traditor.


			Un joven se acercó y tomó a la anciana por la espalda, la alejó de Beth y se disculpó con ella. Le contó que era su abuela, que era muy mayor y que a veces hacía tonterías. La joven, pálida como la sal, tan solo movió su cabeza asintiendo y, con la mirada fija en el suelo, siguió caminando por inercia hasta la parada del colectivo.


			Estaba demasiado atónita y confundida, sentía todo a su alrededor moverse, las náuseas comenzaron a presentarse. Luego sintió sus piernas flojas, su vista borrosa y temblante y, al breve instante, se desvaneció.


			Cuando despertó, estaba en una cama extraña, en un lugar que no conocía y con un tubo conectado en su brazo izquierdo. Estaba en un hospital. Junto a su cama había una silla y, sobre ella, un libro y unos anteojos que reconoció enseguida como los de su padre. Comenzó a llamarlo desesperada, sin entender bien qué era lo que había sucedido. Solo recordaba haber estado esperando a sus amigos en la puerta del call center y luego… todo era confuso, como si hubiese entrado en un sueño profundo, uno que distinguía vagamente. Era muy incierto todo.


			A los pocos minutos, Omar apareció y la vio despierta. Corrió hasta ella con los ojos llenos de lágrimas y la abrazó tan fuertemente que Elizabeth emitió una pequeña queja de dolor por el apretujón.


			Luego de que su padre le contara lo que había pasado: que lo habían llamado desde el hospital para reportar su llegada; que unas personas la habían acercado hasta allí porque la habían visto esperando un colectivo y que había sufrido un pequeño golpe en la cabeza posterior a haberse desmayado. Beth intentó rememorar el momento, pero no pudo. Pasadas dos horas de monitoreo y chequeo, obtuvo el alta médica.


			Antes de retirarse, la Dra. Iannaci le indicó que debía regresar en una semana para quitar los puntos que tuvieron que darle en la sien por el pequeño corte que había sufrido. Terminada la indicación médica, la joven arrancó de su muñeca la cinta blanca que le habían puesto con sus datos —Elizabeth R. Hiperión Priamo, DNI: 40 123 652—, tomó sus cosas de la mesita ratona que estaba a un costado de la habitación y siguió a su padre, por un pasillo largo, hasta dar con la salida del hospital. Caminaron dos cuadras hasta llegar al lugar donde estaba estacionado el auto de Omar; sin embargo, a ella le pareció que habían caminado muchísimos más metros. Se sentía completamente agotada y la cabeza le latía justo en el lugar donde quedaría su próxima cicatriz.


			Una extraña sensación la embargaba, estaba preocupada por lo que le había pasado, ya que nunca le había sucedido no recordar algo. Aunque lo intentara, no podía regresar sus pasos atrás para dilucidar con exactitud qué fue lo que pasó aquella tarde.


			Cuando por fin llegaron a su casa, la mirada de su padre se clavó en la ventana que daba al cuarto de Beth y cambió su semblante extrañamente. La luz estaba encendida.


			—¿Qué sucede, papá? ¿Por qué pusiste esa cara? —preguntó la joven.


			—Creí haber apagado todas las luces antes de salir para el hospital, quizás me olvidé de la tuya. Entre el susto y el apuro, se me pudo haber pasado por alto —le respondió.


			—Seguramente fue eso, «pá». Pero ahora todo está bien, no te preocupes por una simple luz, bajemos del auto y comamos algo rico antes de acostarnos. ¿Quieres que haga la cena? —consultó Elizabeth con una sonrisa en el rostro.


			—No, mi amor, estás muy cansada y prefiero que no gastes más energías, me toca cocinar a mí esta noche. ¿Te parece bien una sopita calentita? —respondió Omar.


			Beth sonrió y asintió positivamente con la cabeza. La sopa siempre le levantaba el ánimo cuando se sentía caída. Le recordaba a cuando era chica y se quedaba por la noche sola con su padre, porque su madre Selene trabajaba y él lo único que sabía hacer era eso: sopa. Pero le ponía tantas verduras y entusiasmo que tomarla le hacía sentirse cálida y querida. Era la cena más deliciosa.


			Cuando llegaron a la puerta, algo no estaba del todo bien. La cerradura estaba forzada y se escuchaba música desde dentro. Omar obligó a Elizabeth a meterse en el auto nuevamente, a llamar a la policía y quedarse allí mientras él entraba para ver qué había sucedido.


			—No, papá, no entres, por favor… vayamos a la comisaría a hacer la denuncia. ¿Y si llegara a haber alguien dentro? Te podría lastimar o quizás hacerte algo peor. No entres… —suplicó ella agarrándolo de la camisa.


			—Confía en mí, no me va a pasar nada. Y no quiero que nada te suceda a ti, porque si no me moriría de dolor. Hazme caso, Bethy, has lo que te digo y todo va a estar bien. No te muevas del auto… —le respondió mientras le acariciaba la mejilla.


			Y sin más palabras, Omar entró en la casa y la joven empezó a hacer todo lo que le encomendó. Se encerró en el auto y llamó con su celular al 911.


			—Comisaría, buenas noches, Irene Fernández De La Puente le habla. ¿En qué podemos servirle? —contestó una voz femenina del otro lado del teléfono.


			—Hola, mi nombre es Elizabeth, vivo en la calle Tronador 1400. ¡Necesito su ayuda urgente! Entraron unos ladrones en mi casa y mi papá está adentro. Por favor, necesito que vengan para acá lo más rápido que puedan. Tengo mucho miedo de que lo lastimen o le hagan algo terrible —respondió Beth.


			—Señorita, ¿me puede decir cuántas personas hay en su casa y de qué género son? —indagó la mujer.


			—No sabría decirle, no vi a ninguno o a ninguna. No entré en la casa. ¡Por favor!, manden a algún patrullero antes de que sea tarde porque mi papá sí está dentro —respondió desesperada.


			—Bien, señorita, ¿me puede decir desde hace cuánto tiempo su padre está allí? —consultó la telefonista.


			—No lo sé, llegamos hace cinco minutos, quizás un poco más hasta que pude comunicarme con usted —dijo Elizabeth.


			—Comprendo, señorita Hiperión, diez minutos aproximadamente. ¿Dónde se encuentra usted en este momento? —volvió a cuestionar.


			—Estoy en la acera de mi casa, dentro del auto de mi papá, con las puertas trabadas —respondió.


			—Es peligroso para usted estar allí, señorita, debería buscar algún lugar seguro al que pueda ir. ¿Conoce a alguien que pueda refugiarla en su casa por esta noche? —le preguntaron desde el otro lado del teléfono.


			—Sí, conozco, pero esperaré a que salga mi papá, tengo que asegurarme de que está bien. No me puedo ir a ningún lado sin avisarle, se asustaría aún más si sale y no estoy aquí —respondió con desesperación y ansiedad.


			—Como usted prefiera, jovencita, pero le recuerdo que puede ser peligroso quedarse allí. ¿Existe alguna persona que los odie o les tenga rencor por algún motivo? —continuó la oficial.


			—No, ¡claro que no! ¡Nadie tiene motivos para hacernos nada! —dijo con ímpetu, se notaba que el nerviosismo se estaba apoderando de ella.


			—Entendido. ¿Puede indicarme cuáles son las intersecciones de su domicilio?


			—Mi casa queda entre la calle Zárraga y Avenida De los Incas. Por favor, ¡¡no me pregunte más nada y mande a alguien!! Estamos perdiendo tiempo —respondió con tono encolerizado.


			—Agradecería que no me diera órdenes, ni que me grite, jovencita. En breve doy el aviso por radio para que el patrullero más cercano a la zona arribe a su domicilio. Buenas noches, señorita Hiperión —dijo enojada la mujer que la había atendido y colgó.


			De pronto, un escalofrío, como una patada eléctrica, le recorrió el cuerpo. Se dio cuenta de algo que le llamó la atención. Ella nunca mencionó su apellido y, sin embargo, en dos oportunidades la mujer policía la llamó por el mismo. Pensando, dedujo que quizás en la comisaría habría una base de datos con todos los apellidos de los integrantes de cada domicilio y por eso sabía cuál era el suyo. De igual manera, la sensación de desconfianza le quedó impregnada.


			A los diez minutos del llamado, un patrullero llegó. Bajaron dos hombres del vehículo, los cuales se identificaron como el agente Zárate y el cabo Damon. Le hicieron algunas preguntas a Beth, y luego entraron en la casa dejándole la misma orden que le había dado su padre, quedarse allí y no entrar. La desesperación y la preocupación se hicieron piel en ella y la vista comenzó nuevamente a nublársele y temblar. Luchaba contra el malestar, debía mantenerse fuerte y lúcida para ver salir a su padre con vida de la casa. De a poco, logró sobreponerse y, mientras miraba hacia todas las ventanas esperando señal de movimiento o de algo que le indicara que las cosas no estaban peor de lo que creía, un susurro le vino desde atrás. Rápidamente se dio vuelta, pero no encontró a nadie, ni tampoco distinguió qué era lo que había escuchado. Nuevamente su mirada se fijó en las ventanas, en la puerta de su casa; agudizó su oído para ver si lograba escuchar a alguno de los policías hablar o a su padre, pero en vez de oír algo de eso, una voz en su cabeza resonó diciendo: «Traditor».


			De pronto, todos los recuerdos de ese día volvieron a formarse en su mente de a poco y reconstruyó lo que había vivido: el Barrio Chino, la puerta del call center, el mensaje de Romina, la discusión de los dos chinos, la anciana con la que se chocó, la reacción de esta, sus ojos blancos, la palabra de su pesadilla, el joven que la liberó de esa mujer y se disculpó; la parada del colectivo, su sensación de desconcierto, mareo, náuseas y, por último, el hospital.


			Mientras se repetía la palabra en su mente una y otra vez para no olvidársela de nuevo y buscarla en otro momento para corroborar si existía o no, su padre salía de la casa con los dos policías detrás. Salió del auto y, corriendo hacia sus brazos, se abalanzó sobre él, lo abrazó como nunca y comenzó a llorar de alegría. Había temido perderlo como a su madre y quedarse sola, sin saber qué hacer. Afortunadamente, sus miedos y pensamientos negativos sobre lo que podía suceder dentro de la casa se disiparon. La embargó la felicidad de estar junto a Omar, sanos y salvos los dos.


			Los policías debían terminar con su labor y, por ello, los llevaron en el patrullero hacia la comisaría para hacer la denuncia y las declaraciones pertinentes. En el vehículo había un fuerte olor a cigarrillo mezclado con un aromatizante de pino, lo que hacía de ese minihábitat un lugar desagradable. Por lo que pudo apreciar Elizabeth, los agentes eran jóvenes, o al menos no aparentaban tener más de unos veinticinco años. El que estaba en el asiento del acompañante, el de menor edad —o que al menos debía serlo— le pareció un muchacho bastante interesante y atractivo, tanto que la hizo sonrojar cuando la miró desde el espejo retrovisor. El joven tenía unos ojos de color verde amarronados, encantaban con solo verlos, y su mirada era tan penetrante que daba la sensación de que te estuviera embrujando, atrayendo y, al mismo tiempo, leyendo todo tu interior y tu ser. Como si pudiese conocer de esa manera todos tus secretos y tus temores más ocultos. Su cabello era oscuro, pero brillante, y tenía una cicatriz en su mejilla izquierda que terminaba en el borde inferior de su ojo. Esa cicatriz le quedaba tan perfecta como él aparentaba serlo.


			«¡Basta de mirarlo, Beth! No está bien eso, tienes novio…», se dijo para sí misma y comenzó a mirar por la ventanilla avergonzada.


			Una vez llegados a la comisaría, ubicada frente a una plaza en el barrio de Urquiza —otro de los barrios comerciales, pero más tranquilo y pequeño—, Omar y Elizabeth contaron sobre todo lo acontecido durante el día: el hospital y la pequeña internación de Beth, el regreso desde allí hasta la casa y, una vez en ella, haberse encontrado con la cerradura rota y la puerta abierta.


			Beth contó su parte, que por orden de su padre, se quedó en el auto y llamó a la comisaría. Afirmó que ella no había visto nada, ni a nadie. Por otro lado, Omar declaró lo mismo y agregó que decidió entrar para ver qué era lo que había pasado y asegurarse de que ningún sujeto estuviera aún metido. Una vez dentro, se encontró con toda la casa revuelta: cajones fuera de sus lugares, placares con sus puertas abiertas de par en par, papeles tirados en el suelo, libros con sus tapas arrancadas o cortadas, ropa de ellos desparramada por todas partes; la heladera, el microondas, el lavarropas y el horno con sus puertas abiertas, las luces encendidas, el botiquín del baño hecho pedazos, algunas tablas del suelo desprendidas, entre un sinfín de cosas más. Sin embargo, remarcó que no notó que le faltara nada de valor, pese a que no había tenido la oportunidad de revisar bien toda la casa como para asegurarse de ello. Lo que sí le pareció más extraño aún fue que el dormitorio de su hija, Elizabeth, estaba intacto. Solo tenía la luz encendida, la cortina corrida y un alhajero musical abierto, con la música sonando y la muñequita de dentro bailando sobre ella.


			Beth y Omar se pasaron toda la noche en la seccional policial. Cansados, con frío y hambre, regresaron a su hogar sabiendo que tendrían una larga tarea por delante.


			Elizabeth se pidió el día en el trabajo para quedarse con su padre y poder ayudarlo a acomodar todo el caos que había quedado en la casa. Afortunadamente para ella, su jefa era muy comprensiva y, sin dudarlo un segundo, le permitió faltar a la biblioteca, indicándole que no se hiciera problema y que ella misma sería quien la cubriría. Beth le agradeció y le dijo que podía llamarla por cualquier duda si era necesario.


			Al comenzar a ordenar, se dieron cuenta que efectivamente nada de valor había sido robado y que, de hecho, nada faltaba. Incluso un cuadro de arte de una artista reconocidísima, que debería salir por lo menos miles de dólares —una pintura de óleo sobre lienzo rectangular, con un paisaje de árboles verdes y amarillos, unas montañas al fondo, y un lago en el medio con dos veleros— seguía allí como si nada, tan solo un poco inclinado quizás, pero ni se percataron de llevárselo. Eso solo hacía más extraña la situación de que alguien hubiese entrado. Si todo estaba, si nada faltaba... ¿por qué se metieron?


			Una vez que estuvo todo en su lugar y limpio, Beth se detuvo en su cuarto, miró la caja musical —que ya se encontraba cerrada— y recordó a su madre. Para su cumpleaños número diez, Selene la despertó con un gran desayuno y un paquete pequeño con un gran moño. Al abrirlo, una caja relució bajo su mirada y al levantar su tapa una música sonó serena y la envolvió bajo su manto, mientras la pequeña bailarina danzaba al ritmo de la melodía. Ese fue su regalo, la cajita musical con la muñequita que bailaba sobre un fondo de luna y estrellas; en el costado de la luna había inscriptas dos iniciales: una S. y una H., por Selene Hiperión. Ese objeto tan hermoso le pertenecía a su madre desde niña y a partir de ese momento pasó a ser de Elizabeth. Desde entonces, se propuso cuidarlo como si fuese su máximo tesoro.


			Luego de derramar algunas lágrimas por el recuerdo que se le había venido a la mente, tanto por el dolor como por la alegría, se preparó una gran taza de café negro con azúcar. Necesitaba un shot, pero de cafeína. Se sentó frente a su computadora de escritorio y comenzó a buscar por internet la palabra que no la dejaba tranquila y que se había venido repitiendo una y otra vez mentalmente: «Traditor».


			Para su sorpresa, la palabra apareció junto a su significado y quedó latente en la pantalla frente a su rostro: «Palabra del latín: traditor, significado: el traidor. Hace referencia a aquella falta que quebranta la lealtad, o la fidelidad, que se debería guardar hacia alguien o algo». De pronto, un gran cansancio cayó encima de los hombros de Elizabeth, como si hubiese estado días enteros sin dormir y trabajando sin siquiera frenar un instante. Su presión se le desmoronó, palideció de repente. La vista comenzó a temblarle nuevamente, empezó a sentir náuseas y la embargó una sensación de angustia en conjunto con falta de aire, lo que le hacía sentir que le apretaba el pecho, dificultando que pudiera respirar con normalidad. Decidió acostarse para no desfallecer.


			Pese a que se tapó con dos sábanas y una frazada, no podía parar de temblar, sentía muchísimo frío. Intentó calmar a sus dientes para que dejaran de tiritar. Comenzó a respirar lo más hondo que pudo, tratando de relajarse y de obligar a su cuerpo a que parara de sacudirse. En cuanto pudo lograrlo, se adentró en un sueño profundo.


		




		

			Con amor, para la auténtica
Luna y el verdadero Sol,
aquellos que día y noche
están presentes y dispuestos
a darlo todo por sus pedacitos
de vida hechos con amor:
mis padres, Ester y Norberto.
Sin ustedes no sería quién soy.


		




		

			Capítulo II
Un portal en sueños


			Junín, Agustina, Bs. As., Argentina.
Año 1901.


			Una bella mujer, de contextura flaca y esbelta, con el cabello rubio platinado enlazado en un perfecto rodete y unos ojos celestes como el cielo, caminaba bordeando las vías del tren de Agustina: un pueblito humilde y con pocos habitantes de la localidad de Junín, en la provincia de Buenos Aires.


			Había llegado hasta ese pueblo hacía unos cuatro años y se enamoró de la tranquilidad que transmitía el lugar, de las pequeñas casas antiguas que había y, por sobre todas las cosas, de lo majestuoso que se veía el cielo. Extenso, enorme, despejado y repleto de luces brillantes. Al principio encontró refugio en un molino viejo y abandonado que estaba en una zona más alejada a lo que era el centro de Agustina. Había poca gente circulando por ahí, por lo que el silencio reinaba y la tranquilidad abundaba. Sin embargo, el molino no tenía todas las comodidades necesarias, era un buen sitio donde dormir y estar segura de los fríos y tormentas, pero en él no podía cocinar o asearse. Gracias a todos los conocimientos y habilidades que poseía, rápidamente encontró la manera de conseguir un lugar propio, con todos los ambientes y servicios que le hacían falta, cercana a todas las viviendas, locales y tiendas del pequeño pueblo.


			Cada noche que pasaba, se recostaba en el parque que quedaba a pocos metros de la casita en la que consiguió hospedarse y se quedaba mirando y observando hacia la inmensidad de la atmósfera, quedándose acostada allí durante horas, completamente maravillada y meditabunda. Contaba todas las estrellas, y nombraba todas las constelaciones que aparecían:


			—Cinturón de Orión, Lucero del Alba, Osa mayor, Osa Menor, las Siete Hermanas, Bellatrix, Saiph, Cruz del Sur, Alpha y Beta, Centauro, Marte, Júpiter, y tantas otras que habitan en el firmamento… ¿Por qué se ocultan del ojo humano? ¿Acaso los hombres no son dignos de apreciar las maravillas que ustedes crean? El cielo baila todas las noches, los hombres duermen, y por cegar su mirada en un sueño no saben de lo que se pierden —recitaba como poesía.


			La luna se reflejaba en sus ojos con un brillo único y la empapaba con su luminosidad por completo. Sin dar importancia a su alrededor, la bella dama comenzó a hablarle al cielo y a las estrellas nuevamente.


			—Querida madre Gea, ¿cuándo será el momento de levantarme nuevamente? ¿Es verdaderamente justo castigar por amar? Juro que jamás busqué enamorarme de ese hombre, sin embargo, no pude despegarme de él en cuanto lo conocí. El amor es así de ilógico: se presenta a tu puerta, la golpea dulcemente y en cuanto permitiste abrirle un poco, inmediatamente te empapa con su luz, dejándote cegada. Te genera la sensación de querer abrir esa puerta aún más y más, alentándote a querer iluminarte por su brillo. Te hace sentir que entra un nuevo aire que te purifica por dentro. No lo esperé, no lo busqué, solo se me apareció… Y la llegada de este hombre fue suficiente para dejarme hechizada bajo el encanto de su mirada; esa fue la culpable por condenarme a amarlo para toda la eternidad.
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